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Las hel^,d^s de pri>In^vera eti los viñedos,

por L. H. ROBREDO, Ingeniero agxónomo.

Hay procedimientos para evitar el efecto desastroso de las hela-
das primaverales.

En Francia se han empleado tlzbos de drenaje, en los que se in-
troducen las ramas largas dejadas en la cepa.

En fin de mayo, si la cepa sufrió alguna helada, se quita el tubo
de drenaje, y se salva así esta parte de la cosecha. Si la vid no se
heló, y no se quieren conservar las ramas largas, se corta a ras de
cepa.

Otros viticultores emplean siemplemente tejas de barro cocido.
Dejan en cada cepa, como cuando los quieren enterrar, uno o dos
sarmientos enteros, los echan en el s.uelo y pouen encima las tejas
mencionadas.

Uno de los medios que han dado mejor resultado ha sido el
meter los sarmientos largos en una pequeña zanja de ao a a5 cen-
títnetros de profundidad, ^ u 8 de anchura y un largo como el del
sarmiento.

Este se fija en esta posición con ayuda de unas horquillas.
También se han empleado las esteras de paja para proteger las

vides.
Otro de los procedimientos que hemos visto emplear ha sido el

de las nubes artificiales, o sean los humos producidos por las ho-
gueras a base de alquitrán y sus análogos, mezclados con paja hú-
meda, abonos medio podridos, heno malo, hojas, etc., y que puede
prepararse por el mismo agricultor, haciendo montones de So er^
So pasos.

Es necesaria ]a asociación de agricultores por comarcas, como
uno de los procedimientos más adecuados para reunir elementos
de defensa contra las heladas de primavera, y solicitar de los Po-
deres públicos la creación de Estaciones meteorológicas centrales y
de otras secundarias, de alarrna, en las comarcas expuestas a este
accidente, para prevenir a los viticultores de la oportunidad de la
defensa.
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A falta de esta organización, propia de un país adelantado, los
agricultores, en esa época del año, deben observar el tiempo, y en
esos días en que el cielo se presenta muy despejado y el aire está
en completa calma, deben recurrir, por lo menos, a las humaredas
que hemos citado, y que pronto se ponen en acción. Este medio
exige una asidua vigilancia, pero su efecto es seguro.

Si se dispusiese de agua para riego, lo que no suele ser frecuen-
te, es este un buen medío, pues en la Rioja lo comprobé personal-
mente. Regando una viña de pies madres ameri^anos, que estaba
a nuestro cargo, ocurrió una helada en r.° de mayo. Todas las líneas
de vides regadas se salvaron, y desde la primera línea, a que aun
no llegó el riego, aparecieron heladas.

Tratamiento. - Es conveniente podar, después de la helada, en
los casos siguientes:

Cuando las yemas jóvenes que tienen la rama de fruto sean des-
truídas hasta su empastamiento, hay que cortar con un instrumen-
to bien afilado todos los bordes. '

Es preciso cortar los pámpanos a algunos centímetros de su na-
cimiento, a fin de no estropear las yemas latentes que hay en reser-
va en la base de cada rama.

No hay que tener en cuenta el derrame de la savia que seguirá
a la poda, porque el agua que se escapa del corte es una savia vi-
ciada, impotente para criar nuevas yemas. A1 contrario, es venir
en ayuda de la naturaleza y de la vid el provocar el desagiie, pues-
to que los ^rganos con los que estaba en relación no existen ya.

Dando salida a la savia viciada por las heladas, se provoca y aun
se apresura el nacimiento de las contrayemas.

Cuando más pronto se haga la poda, menos tiempo permanece-
rá la vegetación en suspenso; el advenimiento de las contrayemas
será entonces más rápido y más esperanza se tendrá en obtener al-
gunas uvas.

Es inútil cortar las vides heladas en los siguientes casos:
Cuando los brotes no son atacados sino parcialmente, es decir,

cuando las partes superiores son simplemente alteradas o destruí-
das y la parte inferior permanece sana.

Si en este caso una sección cualquiera se aplica a los brotes her-
báceos en parte atacados, resulta aquí una pérdid-a de savia, muy
perjudicial al porvenir de las yemas inferiores no atacadas.

Dejando los botones intactos, la vegetación no se suspende rr.ás
que momentáneamente, absorbiéndose la savia por las yemas in-
feriores.

En Thomery, según M. Charmeux, tan pronto com.o la helada
ha cogido los brotes ióvenes de los parrales, se quitan inmediata-
mente, o lo más pronto posible, las yemas heladas, a fin de que los
botones que se encuentran en el talón o en la base de los brotes,
quitados, puedan formarse y desarrollarse muy pronto.

De esta mane ►^a hay menos retardo en la vegetación, y los nue-
vos brotes, si no tienen frutos, pueden al menos madurar y agos-
tarse suficientemente para dar al año siguiente buena cosecha.

Finalmente indicaremos que, aun en el caso de que los brazos
de la vid sean alcanzados por la helada, vale más injertar la planta
que receparla. Sobre los inlertos pueden aún hacer daño las hela-
das de invierno, pues los puntos de soldura son muy sensibles
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cuando son todavía jóvenes; así es que si el injerto se heló hasta el
patrón, hay que volver a injertar.

Si ia mortificación no interesa más que una parte del injerto, es
necesario rebajarle hasta la parte sana.

^Vegl^il de 1^1 ^lfalfti
(Colas^idema alrt^nz.J

Clasi^c7cihn.-F'ertenece al orden de los Coleórteros, familia de
los C^^isoméli^fos, g^:nero Colas^idenz^a, especie ColasTicle^na atrunz
(Oliv.), con las denominaciones similares de Colaj^hus baiharunz
(Pab.) y Colas^is atra^m, vulgarmente, según las localidades, se de-
nomina Neg^il o Pt^l^ón de la al/alla, y en catalán, La c2tca.

13iología.-En su completo desarrollo Ilega a tener la larva unos
(^ milímetros de longitud por a de anchura; es negruzca, tanto de
cuerpo como de patas; lisa, lampiña y con la cabeza redonda, esca-
mosa y negra; ^sta es córnea y provista de antenas cortas, ojos sen-
^illos y piezas bucales muy desarrolladas. Contando con el de la ca-
beza, se le pueden apreciar ^3 anillos. ^

La ninta no suelc diferenciarse de las ordinarias, y, como éstas,
tiene los órganos replegados a lo largo del cuerpo, que aparece cu-
bierto de una membrana extremadamente fina, de color pardo ro-
jizo; llega a tener unos 5 milímetros de longitud.

EI insecto perfecto tiene el color negro luciente, con un tinte mo-
renuzca cn los bordes; antenas, con el primer artejo engrosado lige-
ramente; los restantes, delgados, si bi^^n el tercero de mayor longi-
tud que los demás; los cinco.artejos últimos, mayores que los pre-
cedentes y moniliformes; corselete corto y ancho, con los élitros un
poco convexos.

P:1 Colaspidernz atru^n aparece generalmente en los alfalfares a
principios de abril en el estado de insecto perfecto y alimentándose
a expensas de las hojas de alfalfa; al poco tiempo de su aparición,
unos quince días, tienen efectividad sus funciones de rcproducción,
de las que da prueba la hembra, manifestándose, unos días después
de verificada la cópula, tan abultada, que la priva de la movilidad
anterior, sin levantar el vuelo y arrastrándose pesadamente por el
suelo: no puede ser otra cosa, si se tiene presente que cada hembra,
a pesar de su l.^oco volumen, llega a depositar aproximadamente
unos Soo huevecillos sobre las hojas y tallos tiernos de la alfalfa.

Transcurridos diez o doce días de la postura, avivan los hueve-
^illos, apareciendo las pequeñas larvas de color amarillo en un prin-
cipio, y luego, más tarde, negro, dedicando toda su actividad a la
destrucción del alfalfar, objeto que logran con rapidez, dada suex-
traordinaria voracidad; cuando han dado cuenta de una parcela de
alfalfa, invaden, en busca de alimento, la inmediata, y así sucesiva-
mente, habiéndolos visto en muchas ocasiones, para lograr su ob-
jeto, atravesar caminos y veredas, formando grandes cordones in-
vasores.
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I_legados los meses de junio y julio, se transforman en ninfas,
pero esta metamorfosis la realizan bajo tierra: en ella invierten poco
más de dos mes, y si bien al cabo de dicho tiempo pasan a ser in-
sectos, sin embargo, no hacen su aparición sobre los sembrados de
alfalfa hasta la primavera, en que, escalonadamente, recorren el
ciclo evolutivo que acabamos de describir.

La destrucción de todas las hojas anula por completo los traba-
jos del agricultor, y si bien en un principio puede reducirse a la
pérdida del primer corte, su persistencia en el alfalfar hace que se
desnude por completo la planta y termine rápidamente su vida por
carencia de los órganos de más primordial necesidad. •

Medios de desty-zccción.-Uno de los mejores procedimientos para
combatir el Colaspidenaa, que resulta muy recomendable por su
simplicidad, estriba, en cuanto se ha comprobado la aparición de
la plaga, en adelantar el primer corte, con lo que se logra perezcan
la mayor parte de las larvas, si no todas, por no encontrar el sus-
tento necesario para su existencia, no teniendo otro inconveniente
el procedimiento que 1a pérdida que pueda significar este corte pre-
maturo y la necesidad de realizarlo con verdadera oportunidad.

Como tratamiento insecticida se ha recomendado, y hay casos
en que ha producido excelentes resultados, el proyectar, sobre las
hojas de la alfalfa invadida, cal viva reci^n apagada, o bien unos
polvos a base de naftalina.

Hase c07tenido también la invasión de una parcela contigua a
otras en que la plaga hacía estragos circunscribií;ndola con una
faja inmunizadora de z metros de anchura. en que se proyectó co-
piosamente sobre las hojas la mezcla obteríida por

Naftalina, en bruto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 por 100.
Cal apagada ................................ 75 - 100.

Como complemento de este modo de proceder, será convenien-
te dejar una zona o faja de alfalfa de un metro de anchura, anterior
a la que hemos llamado ininunizadora, ya que, operando en esa
forma, puede tenerse la seguridad de que todos los insectos se acu-
mularán en la misma y podrán ser destruídos por medio de un re-
petido pase de rulo.

El tratamiento que aconsejamos, por medio de las sales arseni-
cales, debe practicarse de distinto modo, según se trate de prevenir
una invasión de alfalfar, o de combatir la invasión misma por ha-
berse enseñoreado del campo.

En el primer caso, basta la aplicación de la fórmula, que más
adelante detallaremos, por medio de pulverizaciones en una zona
protectora de 3 metros de anchura, que circunscriba el campo que
se quiera librar del Colaspidenaa afrunz, pues al atravesarla perecerá
éste intoxicado.

En el segundo caso, o sea cuando quiera destruírse totalmente
la plaga en un alfalfar del todo invadido, puede aplicarse la fórmula
a todo él, por medio de pulverizaciones, con lo que a las cuarenta
y ocho horas habrán perecido todos los insectos, o si, en conside-
ración a la toxicidad del preparado, se quiere evitar el tratamiento
general, puede hacerse un corte prematuro en el campo, dejando
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espaciados de 5 en 5 metros tablares o platahandas de alfalfa en pie,
de i metro de anchura, donde, al acumularse el insecto, puede ser
objeto del tratamiento con éxito seguro.

Aunque el tratamiento es tóxico, sin embargo, la dosis en que
se aplica lo hace completamente innocuo, si la alfalfa tratada no se
entrega al ganado hasta después de un mes de efectuado su corte,
ya que, para su bonificación, las lluvias primero, y en su defecto, el
rocío, son elementos suficientes para hacer desaparecer todo pe-
ligro.

La fórmula que en estos casos debe aplicarse es la siguiente:

Arseni^tto sódico a.nhidro ........ ....... ... 200 ^;rlinos.
caleu paata........ ...................... 1C^o -
Ag'un . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 litros.

En una portadera u otra vasija cualquiera disuélvase el arse-
niato en io litros de al;ua; en otro recipiente análogo fórmese le-
chada, con la dosis de cal citada, en otros ro litros de agua. `'iértase
la lechada en la solución arsenical, y agitándola cuidadosamente,
añádanse 30 litros más de agua.

Criocero de los esphrragos.

El criocero del espárrago, o sea el Crioceris asj^arragi, tiene los
caracteres siguientes: en el estado adulto tiene unos 6 milímetros
de longitud, élitros azul verdoso, con cuatro manchas claras lige-
ramente ainarillas sobre cada uno; el corselete es rojo, y la cabe-
za, azul.

Geoffroy le denomina el Criocero portaci^tea, mientras que a la es-
pecie que vamos a describir la denomina Criocero de ptentos negros,
o sea el Crioceris di^odecefn ^zmctata. )~;ste, en el estado adulto, es
amarillo-rojizo, co q seis puntos negros sobre cada ^litro.

Tánto una como otra especie tienen sus larvas irregulares, espe-
sas, cac^nosas, oblor.gas y de color amarillo verdoso; y secretan una
sustancia viscosa que humedece su cuerpo.

Biologi,z y costu^n5res.-Los individuos adultos aparecen a fines
de, primav;,ra, dedicándose a devorar las hojas de los planteles, así
como las de aquellas plantas que se dejan para semilla. En mayo
tiene lugar la unión scxual, esto es, cuando ya han satisfecho su
voraz apetito, y luego tiene la puesta de huevecillos en las ramas-
tallos, de los que aparecen las larvas, que adquieren su desarrollo
ináximo a últimos de junio y primeros de julio; en esta 'e.poca des-
cienden al suelo y bajo tierra, y rodeándose de un capullo terroso,
invernan allí, hasta que, Ilegada la primavera, reanudan el ciclo
descrito. Los perjuicios que ocasionan donde se presenta la plaga
son extraordinarios, y en comarcas en que el cultivo del espárrago
tenga suma importancia, por ser objeto de exportación, se com-
prende cuánto inter^s tiene que inspirar la destrucción de esta
especie.
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Como estos insectos, al igual que la ^9ltica arnpeloplza^a, perte-
necen a la familia de los Crisomélidos, se proponen métodos análo-
gos, esto es, la caza, mediante el embudo pulgonero, y espolvorear
las ramas con sustancias pulverulentas cáusticas, etc. Es aplicable
la solución arsenical siguiente:

Arseniato sódico anhidro .. . .. . . . . . . . . . .. . . 200 bramos.
Calon paeta .............................. 300 -
Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 litros.

Los resultados son sorprendentes, y con él se salvan los plante-
]es totalmente en comarcas que han sufrido las funestas conse-
cuencias de la plaga durante varios años consecutivos. Ante los
buenos efectos obtenidos mediante la aplicación de esa fórmula, no
dudamos en recomendarla como tratamiento general, mediante el
cual será un hecho efectivo la desaparición de la plaga.

.K.

Lti sie>rlibr^ de los ^írboles.

Las semillas deben enterrarse tanto más cuanto más gruesas son;
pero sin pasar nunca de io centímetros. A r5 centímetros, ninguna
nace.

Las que tardan mucho en nacer se cubren más que las que tar-
dan poco. A1 sol, más que a la sombra. En terrenos húmedos, me-
nos que en los secos. En tiempo seco, en verano, se cubren más
que en septiembre y marzo.

Siempre que, regando, pueda conservarse la tierra húmeda, será
mejor poner las semillas cerca de la superficie.

Las semillas de Abedul, Olmo, Catalpa, Ciprés, Morera, Robi•
nia, Gleditsia y Sófora se cubren con 2 a y milímetros de mantillo
fino o con arena muy suelta.

Las de iVlanzano, Peral, Vid, Abeto, Pino, Cedro, con ro a i 5 mi-
límetros de tierra suelta.

El Fresno, Arce, Ailanto, I-Iaya, Camelia, Lauro, con ^o a 3o mi-
iímetros.

EI Castaño, Melocotón, Nogal, Roble, 3 a G centímetros.
Cuando resulta algo tarde para •sembrar, se puede adelantar la

germinación teniendo las semillas a remojo un día o dos en agua
pura o adicionada de cal, o con i/qoo de ácido sulfúrico. Al sacar-
las del baño hay que sembrar en seguida, sin dar tiempo a que se
resequen. Si la tierra donde se ha de hacer la sementera está seca,
debe humedecerse antes, uno o dos días, y después no ha de fal-
tarIe la humedad constante, necesaria durante la germinación.

Las semillas que tardan un año o más en nacer se ponen en es-
tratificación durante un año y se siembran al siguiente, por febre-
ro o marzo, tales que Acebo, Acerolo, Ginamomo, Cotoneáster,
Cratego, Majuelo, Níspero, Serbal, Filaria, Enebro y Tejo. Dichas
semillas, sembradas al cosecharlas, nacerían muy irregularmente:
algunas, pocas, el primer año; las más, el segundo, y otras el
tercero.
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